
El español constitucional: del fraca­
so al éxito de un periódico liberal del 
siglo XIXI 

l. EL DIFÍCIL PANORAMA 
DE LOS LIBERALES 

Tras seis años de cautiverio en la lo· 
calidad de Valen~ay, se produjo en 1814 
el retomo de Fernando VII, lo que con­
llevó la restauración del anterior siste­
ma político. Si bien esto último es cier­
to, no hay que olvidar que se rrató de un 
tipo de absolutismo, en cierta medida, 
diferente del que estuvo vigente duran­
te las décadas anteriores. Ya no se trata­
ba del ilustrado propio de fines del si­
glo XVJil, sino que se caracterizó por 
una clara vocación contrarrevoluciona­
ria. 

Y es que, a diferencia de lo que ha­
bla venido sucediendo en los últimos 
a1ios, no se buscaba el apoyo de la bur­
guesía. sino fundamentalmente de los 
sectores más p•ivilcgiados. Todo ello dio 
como resultado que pudiese cristalizar 
una nueva alianza entre el trono y el al­
tar. Algo que según Artola "pennitió 
una división de funciones entre la lucha 
contrarrevolucionaria en el interior de 
E~paña y la Santa Alianza que constitu­
yó una cláusula de seguridad contra un 
posible triunfo de los liberales, al esta­
blecer la solidaridad de todos los prín­
cipes conrra los revolucionarios"!. De 
forma que el programa político que pre­
tendió instaurar el monarca pasó por la 
reimplantación de la fonna de gobierno 

y la estratificactón social ya conocida 
antes de 1808' . 

Sobre este particular. Raymond Carr 
ha escrito que "los úu icos elementos 
nuevos eran la incoherencia e incMabi­
lidad del gobierno ministerial y su re­
pudio de las tradiciones refonnadoras 
incompatibles con el ambiente de 
1814"5• 

La proyección restauradora de la 
monarquía femandina justifica que se 
empleara un sistema eminentemente re­
presivo contra los partidarios de las 
ideas liberales, dada su condición de 
potenciales elementos subversivos del 
orden establecido. 

Durante seis años se creó un clima 
de auténtico tctTor. Si se quería volver 
con todas sus consecuencias a la vieja 
situación se debía acudir, inexorable­
mente, al uso de la violencia contra lo­
dos los que defendían unos ideales di­
feren tes de los oficiales. Sólo a través 
de esa persecución podía lograrse. por 
ejemplo, que se Cl(igiera las pruebas de 
noble1.a en el ejército, la devolución de 
los bienes eclesiásticos o que la fnqui­
sición funcionara como en antaño6. 

Desde los primeros mt:ses tras pro­
ducirse la Restauración, se acometió una 
profunda desmamelación del partido li­
beral. Para ello, se ordenó el ingreso en 
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lema de la iguald:ld y libertad. per­
petró un robo que, a •u j uicio. era 
vergonzoso''. 
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pri~ión de todos sus dirigentes políticos, 
acusados de usurpar al monarca su '·so­
beranía absoluta". Acusación que no se 
encontraba apoyada en ningún soporte 
jurídico, ya que en la legislación vigen· 
te por esas fechas no se comemplaba que 
el simple hecho de defender los postu· 
lados liberales fuese suficiente razón 
para que se encarcelara a nadie. 

Esa incongruencia de partida provo­
có que los procc os penales que se 
incoaron se encontraran plagados de 
irregularidades, comenzando por des pe· 
j ar la duda de a quien compeúa su co· 
nocimiento. Ello determinó que unas 
veces se atribuyese a los jueces de poli· 
da, otras a los alcaldes de casa y corte 
e, incluso, a una comisión integrada por 
militares, políticos y jueces. Esta inde· 
tenninación compelcncial y el vacío ju­
rídico, producto de la falta de tipifica­
ción del delito que se imputaba, obligó 
a Fernando VU a sancionar arbitraria· 
mente a estos sujetos·. a quienes ''trató 
como traidores"'. A los condenados se 
impusieron penas sumamente severas 
como eran las de presidio o de destie· 
rro•. 

Como consecuencia de estos fronta· 
les ataques contra el movimiento libe· 
ral, la propagación de sus ideas quedó 
seriamente mennada. aunque no hasta 
el extremo de desembocar en su exter­
minio. Más bien puede decirse que su· 
cedió justamente lo contrario. Desde los 
lugares de exilio, los principales cabe­
cillas continuaron con renovado ímpe· 
tu, esforzándose por transmitir a sus 
compatriotas los posrulados que defen­
dían, pese a que la represión se manru· 
vo al acecho con el máximo vigor du­
rante el sexenio absolutista. 

En este sentido, recordamos que se 
procedió a la sistemática supresión de 
todos los órganos de gobierno, justicia 
y legislativos establecidos por los 
constitucional islas y a su sustitución por 
los que ya existían antes de 1808. Se 
abolieron las Cortes, la Regencia, las 
Diputaciones provinciales, los Ayunta· 
mientas constituidos según los criterios 
marcados por la Constitución, etc. En 

su lugar, se reimplantaron las carteras 
ministeriales o secretarías al estilo pro· 
pío del pasado; los capitanes generales 
sumaron a su poder militar el guberna· 
tivo; las Audiencias y Chancillerías se 
atribuyeron cometidos mmbién de go­
bierno junto a los estrictamente judicia­
les; en los municipios se restauraron los 
antiguos cargos de corregidores y alcal· 
des mayores, con sus competencias tí· 
picas de períodos pretéritos10

• 

Los anticonsti tucionalistas supieron 
propagar con éxito la conveniencia de 
que triunfase cada una de las anteriores 
medidas, que beneficiaban los intereses 
generales. Para ello, multiplicaron la~ 

ediciones de libros de at1tores cercanos 
al régimen absolutista y, sobre todo, 
controlaron oportunamente el púlpito y 
la prensa". 

Con relación a esta última hemos de 
recordar que, en los meses que prece­
dieron al triunfo de la contrarrevolución, 
se desarrolló en Espruia una intensa ac· 
tividad periodística de signo plural, 
merced a las libertades consagradas en 
la Constitución. En las publicaciones de 
orientación reaccionaria se insistía en las 
críticas al sistema liberal, al tiempo que 
se aprovechaba para ensalzar a la per· 
sana del monarca, a quien se considera· 
ba el redentor que fue capaz de recom· 
poner la situación política y de condu­
cir a Espa1ia a la situación de normali· 
dad que se había perdido por culpa de 
sus enemigos políticos. 

De entre estos periódicos de inclina· 
ción absolutista, destacó El Procurador 
General de la Naci611 v del Rev. Su an­
dadura abarcó desde 1812 hasta abril 
de 1815. siendo sucesivamente publica­
do en Cádiz y, desde 1814, en Madrid12• 

Durante este tiempo, los redactores re· 
doblaron sus csfuerlOs en preparar el 
clima de opinión más favorable para que 
se pusiera fin al régimen constitucional, 
alentando a sus lectores a que se suble· 
vasen contra quienes conducían las ríen· 
das del gobierno. 

Otro ejemplo significativo de este 
tipo de prensa estuvo representado por 



la publicación titulada La Atalnya de la 
Mancha e11 Madrid, cuyo director y re­
dactor fue el Fr. Agustín de Castro, per­
teneciente a la Orden de San Jerónimo. 
Su sólida formación en teología y dia­
léctica fue utilizada como arma en su 
lucha contra los liberales, a quienes tra­
taba de ridiculizar mediante multitud 
chistes. "refu tando las doctrinas afran­
cesadas que no cabían ni en la inteli­
gencia, ni en la religiosidad, ni en el 
corazón de aquel fraile tan cs¡>aiiol y tan 
amante de su Patria·•u. 

Frente a toda esta suerte de ataques, 
los liberales pudieron defenderse a tra­
vés de la publicación de artfculos en los 
periódicos que aún controlaban. Este 
enfrentamiento fue bastante efímero. 
Pocos meses después, por decreto de 25 
de abril de 1815 se prohibió la pub! ica­
ción de cualquier pcriódico1', al objeto 
de poner fin a los continuos y lamenta­
bles insultos que proferían los defenso­
res de una y otra ideología u. Desde en­
tonces, los únicos periódicos cuya edi­
ción seguía estando autorizada eran los 
oficialistas de la Gaceta y el Diarin de 
Madrid'". 

2. EL PROCESO DE GES­
TACIÓN DE "EL ESPA­
ÑOL CONSTIT UCIO­
NAL" 

Como es fácilmente imaginable, con 
todas las diticultades que hemos reseila­
do el movimiento liberal se vio seriamen­
te da1iado. Muchos de sus miembros fue­
ron encarcelados o forzados al exilio, 
desprovistos de cualquier arma propa­
gandística y acechado~ por la censura. 
Todo hada pensar que pronto se produ­
cirla su desaparición. La pésima coyun­
tura en que se encontraban inmersos de­
mandaba que acudiesen con urgencia a 
arbitrusoluciones novedosas, si querfan 
seguir apo~taudo por sus propias convic­
ciones políticas. Y ese cometido iba a 
recaer exclusivamente sobre los libera­
les que buscaron su nuevo lugar de resi­
dencia lejos de nuestras fronteras, ya que 

arr:Ugados pnncipio< religioso; y 

mOOÓflllllC<'-'" 

" lbiclenr. pág. 59. Una ve¿ más 

vol•emos a acud~r a In obro de 
GOMEZ IMAZ par:~ comprobar en 
que ¡érmino• se dongí;¡ Fray Agus­

!Ín de CalMo a lo' hbemlcs A modo 
de ejemplo. e'trncL-uno:. uno de lO> 
numerosos párrafo< que trnrueribe· 
"Por fonun:t no uentn ustcde"~ que 

perder en puDio de opinoón: pero a 
lo menO> doren >U> de lino:. de uo 
modo que parezca haber saludado 

la lógica: aprendan siquiera d• 

aquello; pcrillrulc> lran;pircnÓICO!> 
que les • irveu de patron: emn un 
poquito más 11\Jrodo; en e.'>la castn 
de guerra. Ellos f:~hihcllb:m doctri­
nas, alteraban texto~. le\ tunaban 
una calumnia •l sol del mediodía. 
ya hadan todM las hnbllid.1d.!s del 

oficio rcgcncr.ullc: pero como bu e:· 

nos tin torero> le daban un nerto co­
lorido que h.1 c f~su efecto al o;o del 

•ulgo. M a• usted« no pueden de;­
tumbrur. ; ino a algún • tolondmdo. 
porque contento; con copi:1r ~"' 
ideas, han creido que no necesitan 

del e'tudio } talento que ello' tu-

mi volunL1d que sólo se publiquen 
13 Gaaur y el Dmno d• .11adricf'. 

El1cxto fn tegro ;e cncuentrn en D•­
t·r.tos del R•y Don Funando VIl, 

Mndnd. tsn. lomo 11 . pág. 264. 

1' Con esta abulic16n :.e puso fin a 
la efímern vida de In ley reguladoro 
de la tibertnd de 1mp,.,nta, >prob•­
d3 haefa poco más de cuatro :tiio:. 

por las Corte:. Gener.lle; y Extrnor­

chnaria>ei iO denov~rmbrede 18HJ 

) cu)·O~ antecedente~ ~e remoma­

ban a 1808. l<nbcl CABRERA 

BOSCH ha explicudo en .. Libertad 

de imprentn: MI \o nntecedentes e in­

cidencias en el Consejo ( 1808-

1810) ... en Ami¡¡uo Rf¡¡imm y ¡,_ 

b~raiJSrno. Hom~nt~je Cl Aligue/ 

Arto/a. Tumo 111 P(>/{tictl ) cullll · 

ro. Mndnd, 1995. pág. 445. el dl­

ferenie enfoque que >obre este 
a:;uotu mu,traron de,de un princi­

pio lo~ d!ptnado' de In~ Corte.<, por 
un lado, y lo' fi•calc' del Consejo 
y lo> mlll!Mro>. por el ot10. La m­

tón para rMu t.1utor~1 parece eviden­

te: "L.1; Corte< y el pueblo e•pailol 
vteron en la libertad de imprenta un 
medio para rcfurmru In >ociedad en 

v1crut1 p.ll'J darle:. unpo>rtanciJ. La ~u !otal1dnd, y e:. <e camb1o e• al que 
gente va abriend•1 el OJO y rehu.<.l se megan lo> ConscJCro> ... Et fon-
las papillas que quemJn el hoc1co". do de In cuc,ti6n es. po1 tanto. la 

" En el decreto 'e ~ef\a l,m cuale.c; 

fueron lo' motivos que unpul.~aron 

31 momlft:'ll u aduplar 1un Urá!tt ic3 

medida. Literalmente se contempiJ 

que "habiendo "''lo con dcsagr:l· 

do mfo el mcoo,cnbo del prudente 

uso que del>c hnc-er.se de IJ impren­
ta. que en ve1 de tmpkarla t:n a~un­
to~ que 81rvan a In ~:lila J1 u~trJc16n 

del públku o a eno·ctencrlo holl<!s­
tamente. se In emplea en desaho­
go¡; y conte,tactonc'- persona le~. 

que no sólo ofenden a tu' ;ujelos 
conoa los que >e duigen_ sino a la 

dignidad y decoro de una n3c16n 
circunspecta a quien convidan con 
su lectura: y bien convencido por 
~1f mismo de que los escritos que 
particulo.rmente adolecen de c>tc 

vicio >On lo> llamados periódicos 
y alguJlOS follelos provocados por 
ellos. he ' 'enidn ~n pro~1bi r Iodos 
los que de cs!a e;pccie ;e den a la 

luz dentro y fuertl de la Corte: y es 

sub>er:¡ión del orden polfllco-soc1al 
que In libertad de 1mprcnta trac:IÍa 
con!tigu. y en el Uictmucu fiscal !lC 

viene a -eí\atar que In libertad nb­

<OI U!a < thmunda podfa acabar con 
todo el orden polftico-,ocial". Pa­

rece obviu que e'O) lemores ~enh · 

do:. por lo' m~.l tra(hcionatmas se 
traduJcmn en la fulnnnnntc obuh­

ción de una ley dorumcnte perni· 
cio\a a "-U:, interc~e~. 

16 Maria Cm: SEOANE: Historia 
del periodismo en Es patio, tomo JI. 

E/ siglo XIX. Madrid, I9<J6. pjg. 75. 
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los que en España siguieron residiendo 
nada podfan hacer, dado el férreo con­
trol a que estaban sometidos. Como es­
cribió 1-Icnry Lea "los exiliados fueron 
los encargados de avivar la llama de las 
libenades desde sus nuevo~ destinos"". 

De todo el contingente de individuos 
que emigraron, debemos prestar aten­
ción preferente a la labor desplegada por 
quienes se instalaron en Inglaterra. En 
esta nación, las condiciones sociales y 
políticas aparentaban ser lo suficiente­
mente idóneas para que fuese factible 
emprender una nueva aventura periodís­
tica que podía mostrar ciena repercu­
sión en España. Por desgracia para sus 
intere~es, los promotores de esta inicia­
tiva no tardarían demasiado tiempo en 
co,mprobar que la apariencia era bastante 
diferente de la realidad y que la ilusión 
inicial pronto se difuminaría. 

El proyectado periódico a que nos 
referimos fue bautizado con el nombre 
de El Español Constituciallal y se tenía 
previsto publicarlo con una cadencia de 
un número por semana. De la lectura de 
este título puede extraerse alguna inte­
resante conclusión. Los editores querían 
mostrar su total fidelidad y permanente 
recuerdo a una tieJrd que, física pero no 
sentimentalmente. habían abandonado y 
al texto constitucional que sus enemi­
gos políticos derogaron. 

El prospecto de la publicación, util i­
zado como carta de presentación del mis­
mo, comenzaba resaltando las virtudes 
del derecho a la libertad de imprenta, 
definido como "el mas sagrado de todos 
los que el cielo ha concedido a los hom­
bres, y el mas fume apoyo contra los 
atentados de la tiranía", al tiempo que 
reconocían el perj uicio que la misma 
podía causar a los déspo~~s que "la han 
mirado corno el obstáculo más temible y 
más contrario al establecimiento y con­
solidación de los gobiernos absolutos". 

Sus redactores aprovecharon la oca­
sión para justificar su forma de actuar 
tras lo acontecido en 1808. A partir de 
ese año, recordaban, la nación se encon­
traba amenazada en su independencia 

política, como consecuencia del secues­
tro de que fue víctima el monarca. Ante 
el cariz de los hechos, los nuevos diri­
gentes políticos estimaron conveniente 
implantar un sistema de gobierno que 
se adaptara a las circunstancias y, al 
tiempo, se mostrase respetuoso con la 
institución monárquica a la que nunca 
traicionaron. 

Ese total respeto hacia la persona de 
Fernando VTT y al sistema político mo­
nárquico se mantuvo intacto durante 
todos los años que pennancció secues­
trado, hasta el punto de que hacían res­
ponsables de la convulsión que se había 
vivido en España no al re}', sino a "una 
facción sacrílega, compuesta en gran 
parte de hombres extranjeros, de todos 
los sucesos y de todas las desgracias que 
la Nación había adquirido, abusando de 
la inexperiencia de un Príncipe Joven y 
que logró destruir la libertad naciente y 
precipitar la Patria en el abismo de ma­
les de que tanto se lamenta"". 

Los nuevos gobernantes, a quienes 
se calificaba con el término de "tiranos", 
se afanaron, en opinión de los redacto­
res del texto que comentamos, en "des­
truir la libenad de imprenta, dejando en 
el olvido todas las proezas de aquella 
valiente Nación". 

Tampoco faltó en el manifiesto una 
somera mención para recordar a los 
compmicros que no tuvieron la oportu­
nidad de escapar a tiempo de la perse­
cución absolutista y se encontraban en­
carcelados. Con indiscutible amargura, 
se lamentaban por el hecho de que quie­
nes más se habían esforzado por restau­
rar la Independencia Nacional fueron, 
paradójicamente, castigados a soponar 
toda serie de vejaciones en los calabo­
zos de la Inquisición y en los presidios 
donde cumplían pena los delincuentes 
comunes. Aunque lo más llamativo de 
todo era que estos presos políticos fue­
ron condenados sin que se respetaran las 
mínimas gardlltías procesales contem­
pladas en la legislación vigente, lo que 
provocó la comisión de un sinfín de ac­
tuaciones arbitrarias, ante las que nada 
pudieron hacer19• 



Muy expresivas vuelven a ser las 
palabras expresadas por los autores del 
texto, quienes indicaron que "una orden 
reservada del Rey, dirigida al Capitán 
General de Madrid y extendida de una 
manera inquisitorial, fue bastante para 
legalizar uno de los actos más atroces 
que ofrece la Historia'>20. 

Este cúmulo de motivos resultó a los 
liberales españoles exiliados en la capi­
tal de Inglaterra suficiente bagaje para 
emprender la ardua y, al tiempo. apa­
sionante misión de sacar a luz un perió­
dico que mantuviera intactas sus reivin­
dicaciones, aunque fuese a miles de ki­
lómetros de su tierra. 

Si ambiciosa y compleja se presen­
taba esta aventura, no lo fue menos la 
amplitud de objetivos que pretendían lo­
grar. De la lectura del propio prospecto 
se desprende que el periódico estaría es­
tructurado en siete secciones claramen­
te diferenciadas: 

a. De un lado, merece destacarse su 
vocación informativa. El periódi­
co debía ser el medio a que acu­
diesen sus suscriptores para cono­
cer, en el menortiempo, todos los 
hechos de relevancia que aconte­
cieran en Europa. Junto a ello, se 
insertarían reflexiones, críticas o 
comentarios de especialistas sobre 
cada uno de los temas publicados, 
a fin de que los lectores conocie­
sen con la mayor profundidad la 
realidad exterior. Las opiniones, 
además, habían de ser plurales, lo 
que se conseguiría siempre que 
ninguno de los colaboradores se 
viese comprometido con una línea 
editorial concreta. Estas noticias 
de actualidad, acompañadas de los 
comentarios críticos, quedarían 
incorporadas en cada número del 
periódico a modo de suplemento, 
facilitado gratuitamente a todos 
los in di vid u os que estuviesen sus­
critos. 

b. Junto a las noticias de actualidad, 
también se prestaría atención a los 
documentos polfticos más rele-

vantcs en relación con lu aconte­
cido en Jos últimos años. A tal fm. 
se dedicarían tres secciones: 

Una iniciaJ que abarcaba todo 
lo vinculado con el arresto del 
Príncipe de Asturias y la cau­
sa de El Escorial. 
Una segunda donde se trata· 
ba la insurrección contra el 
Príncipe de la Paz, la corona­
ción de Fernando VIl como 
re)' de España. su posterior 
viaje a Bayona, Hl pemlaucn­
cia en ese lugar y la renuncia. 
Por último, se abordaría el 
cautiverio de Fernando VTI 
en Valen~ay, su retomo des­
pués de finalizar la guerra, la 
em.rdda en Madrid y la publi­
cación del decreto de 4 de 
mayo de 1814, por el que se 
suprimieron las reformas li­
berales y se produjo el resta­
blecimiento del Antiguo Ré­
gimen. 

c. Teniendo en cuenta los tines per­
seguidos, no podían faltar los am­
plios y elogiosos recordatorios a 
todos aqucllus que habían sido 
ejecutados en Espruia por oponer­
se al régimen ab~olutis ta. Tal fue­
ron los casos de Juan Díaz Porlier 
o de Lacy, a quienes se invoca ex­
presamente. 
El primero planeó una conspira­
ción en septiembre de 1815. Su fir­
me compromiso con la causa libe­
ral provocó su encarcelamiento y 
la suspensión del empleo de ma­
riscal de campo que ostentaba. Tras 
su puesta en libertad volvió a in­
tentarlo. Al fren te de un batallón 
de infantería, retuvo en La Coruña 
a las autoridades partidarias del ré­
gimen monárquico, para, a renglón 
seguido, constitu ir una Junta encar­
gada de proclamar el restableci­
miento de la Constitución, con el 
apoyo de los burgueses de la ciu­
dad. Unos días después, las tropas 
absolutistas que se encontraban en 
Santiago de Compostela abortaron 
la intentona y ejecutaron a todos 
los partícipes. 

" BALDÓ LACOMBA: "Fernan­

do VU .. ". cil.,pjg. 244infonnaque 

"Wlo de los frentes de la repres16n 

absolmisla estuvo dirigido a encau­

S.'lf a ciudadanos por sus opmiones 
polft.ic:u. {habladas o escritns) o por 
su actuación .. Los represore-< no tu· 

\~eron contemplnciones con los ciu­
dadanos de a p ie. Haber ; ido pre:. i­

dcntc de unu t~rtulia política. ;er 

mihtar de carrera )' h.1ber dejado 

que los soldados hablasen a favor 

de la con;tituciÓn, "plaudir en la 

galería de la; corte> las ide:ls libe· 

mies, poner canCIOnes de mofa a los 

dipu1:1dos servile; y a lo; noble;, 

todo ello podfa representar b pena 

de muerte. Muchos religiosos. in­

telectunlet<;, m1lllares. Cllntpe.iOmos. 

:mcsanos y toda cla>e de ciudada­

nos de idc:IS liber:tles, por modern­

dns que fueran, conocieron la repre­
sión en sur;;; múlliples nmmfcstac io­

ue;. Dclucioueo;. en' idia.s persona­

les e intrigns haUaron campo abo­

nado en el arbitrario sislcma judi­
cial" . 

"'A./I.N, >ección tnqui,ición, leg. 

4464. n • !, fol. l. Toda.> estas y 

otra:. razones ap¡uecen reproduci­

da; textualmeme en el apénd>cedo­

cumemal que :ll final se :.compañu. 
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• ARTO LA recuerda en 1..11 burg•" - El otro liberal rebelde fue el ge- cióu a todo lo que iba sucediendo 
<fa rtl'olucwnorw ...• cll., p:lg. 45 neral Lacy, quien realizó el inten- en la otrd orilla del Atlántico. Aun-
que "Ja ~ene de pronunciamiento:, toen abril de 1817, esta vez en que de una forma un tanto ambi-
oomenz6 con ta marcha de Minn a Barcelona. A pesar de contar con gua, los redactores del texto pare-
Pamplona en septiembre de 1814. el apoyo de los comerciante;, el ccn dejar entrever que su posición 
mov1miento al que ~iguicron c...-on un fracaso de su acción estaba anun- ;obre este asunto era de total com-
ritmo :111oal el de Porher. momem:l-

ciado. lo que condujo a su fusila- prensión hacia la actitud demos- n ne:lmente rriunrame en l-1 Coruña, 

la con,p•rnc•ón del Tnángulo. que mienro. trada por los españoles allí resi-

bU>caba cambiar el rtgimen n!>csi- En tOdos estos años, se sucedie- dentes, a quienes entienden que es 

nando al rey, y los de L.1cy y Vidal ron tentativas similares, si bien en lícito su deseo de "no someterse 

que no pa.•aron de la fase prepara- el prospecto sólo quedó constan- al yugo tiránico que hoy oprime a 

toria. La concentroción en lm:t ccr- cia de estos mili tares, quizá por- sus compatriotas''. 

canfa.> de Cádi7 de un ejército ex- que se trató de los más comba-

J'<'dic•onario, destinado a combatir ti vos. Así, hemos de recordar que r. En último extremo, se reservaba 

la i n~uiTcccaón c11 A111éricu, propor- el nuevo panorama, inaugurddo una sección para abordar noticias 

cionó una mejor oportunidad a los después de 1814, forzó a los libe- de índole cultural, donde se ofre-
ofic•ales decidido< a favor del libe- rales a cambiar su tradicional es- cían a los suscriptores extractos de 
rahsrno". trategia. Como ha alinnado Artola las principales obras pub! icadas en 

"en lugar de la acción pública se Europa, al tiempo que se facilita-
11 A ((.N., f•g 4464, , • 1, fol 1 y 2. recurrirá a 1 a pmeba de fuerza pro- ba noticias de aquellos descubrí-

vocada por la conspiración para mientos e invenciones que se pro-
11 fbidem, fol. 2. derrocar al régimen". El sistema dujeran y que pudiesen reportar al-

elegido para alcanzar tal objetivo guna utilidad para mejorar el ni-
fue el llamado ''pronunciamien- vel de vida de la Humanidad. 
to"21, concebido como la utiliza-
ción de todos aquellos militares Esta variedad temática podía haber 
descontentos con el poder de que convertido a El Espa1iol COIIstituciollal 
disfrutaban los nobles. en un periódico sumamente atractivo, 

donde se proyectaba abordar aspectos 
d. El funcionamiento de los diver- de naturaleza política. histórica, cultu-

. os poderes del Estado iba a ser ral o científica, pero, como veremos, la 
objeto de un exhaustivo examen. difícil situación impidió que cristaliza-
con especial atención del judicial. ran tan entusiastas deseos. 
debido a las nefa tas experiencias 
vividas por muchos constitucio- Las líneas del prospecto concluían 
nalistas desde que retomó a Es- con el scñalarnienlo de la dirección pos-
paña Fernando Vll~2 • A tal efec- tal a que debían dirigirse los interesados 
to, se decidió recabar el mayor nú- en formalizar su suscripción. Concreta-
mero posible de testimonios de los mente, se aludía a la librerla de "T. 
que habían padecido la arbitraric- Boosey, Broad Street, cerca de la Bolsa 

1 
dad judicial. Objetivo. creemos, londinense", y el precio ascendía a "diez 
nada fáci l de alcanzar, sobre todo y siete chelines por trimestre, una lib. 

St tenemos presente el celo que se t:sterl. y 10 chtl. por sets meses, y dos 

11 

guandaba en las fronteras para e\~- lib. Esterl. quince chil. por un año''" . 
lar la propagación de noticias que 
pudiesen generar intranquilidad 
entre los gobernantes. 

4. EL CONTROL INQUISI-
c. Tampoco debemos obviar que la TORIAL 

Restauración coincidió con el co-
mienzo del proceso independen-
tista de la mayor parte de los te- Todo estaba listo para que comenza-
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rritorios americanos . Era ineludi- ra a editarse el primer número del pe-
ble que los editores de esta publi- riódico. Pero el contenido político de 
cación prestasen la máxima aten- muchos de los temas que iban a tratarse 



inquietaba a los dirigentes políticos es­
pmioles, ya que veían peligrar la esta­
bilidad del régimen rcinstaurado. En ese 
contexto, se estimó que lo más oponu­
no era solicitar la inmediata puesta en 
funcionamiento de la maquinaria del 
Santo Oficio, para que adoptase todas 
las medidas necesarias que evitasen la 
penetración en Espa1ia del pan neto y su 
posterior difusión por los principales 
pueblos y ciudades. 

No fue ésta, realmente, la primera 
ocasión en que Fernando VD reclama­
ba la intervención de los inquisidores. 
Baste recordar su voluntad expresada en 
uno de los decretos promulgados poco 
después de su regreso y con el que pre· 
tendió que el Santo Olicio asumiera, 
como principal competencia, la censu­
ra de todos aquellos escritos que pudie­
ran incitar a un levantamiento popular. 
Actividad censoria que habfa de acome­
ter no en exclusiva. sino coordinada­
mente con dos de los miembros del Con­
sejo Real~ . 

En el asunto panicular que analiza­
mos. la reacción se produjo el dfa 27 de 
julio de 18 18, momento en que el sobe­
rano promulgó una orden dirigida al 
decano del Consejo de Inquisición. En 
dicha disposición, se indicaba que va­
rios prelados y autoridades del Reino 
habfan recibido. con el sello de la esta· 
feta gaditana de San Roque, ··un impre­
so subversivo y sedicioso que anuncia 
la publicación que debe hacerse en Lon­
dres de un periódico semanal con eltf· 
rulo de El Espmiol [o¡¡sfiruci01wl"15• 

Al objeto de impedir la propagación 
de estos papeles, se indicó que el Con­
sejo Real ya habfa adoptado una serie 
de medidas, que no concreta, al tiempo 
que ordenó a los oficiales públicos la 
recogida de todos los ejemplares que 
descubriesen y de Jos que hubiesen re­
cibido alguna información sobre su pa· 
radero. En el mismo escrito, el monar· 
ca instó al Consejo de Inquisición para 
que arbitrara las medidas que permitie­
sen, no sólo "recoger quantos exem­
plares del tal anuncio existan en poder 
de particulares y de los numeros del 

periodico que traten de introducirse, lle· 
gado el caso de su publicación", sino 
también ·'para lograr la captura de las 
personas empleadas en esta trama"20

• 

La respuesta a ta.l requerimiento no 
se hizo esperar. El Consejo remitió. con 
fe~.;ha de 3 de agosto de ese año, las per­
tinentes circulares a los diversos tribu­
nales, donde ordenaba que todos sus 
oficiales pusiesen en práctica las medi­
das y precauciones que ''les dicte su pm· 
dencia y previsión cstcn al aJcan¿e de 
su auto1idad para que tengan cumplido 
efecto la resolución de S.M. comunica­
da a este Consejo"27

• 

Al me¡, siguiente, exactamente el 28 
de septiembre, el Inquisidor General 
informó al monarca que ya se había dado 
traslado de la Real Orden a todos los 
comisarios de los principales puertos, 
apremiándoles a que incautasen todos 
los ejemplares que pudiesen del perió­
dico. 

El celo que se reivindicaba a los 
agentes del Santo Oficio estaba más que 
justificado, ya que el riesgo de que en 
cualquier inst..mte se produjese la infil­
tración de estos papeles era incuestio­
nable. El primer comisario en respon­
der a la orden regia fue el destinado en 
Algeciras, quien informó que, en los 
últimos dfas del mes de agosto, había 
recibido noticias de que vario~ habitan­
tes de la colonia británica de Gibraltar 
consiguieron adquirir diversos ejempla­
res del anuncio del periódico. 

Las palabras del comisario encendie­
ron la luz de alarma. La soberanía britá­
nica sobre el Peñón se convertfa en un 
factor clave para garantizar el penneable 
acceso de cualquier publicación en el te­
rritorio peninsular. Esa circunstancia fue 
más que suficiente para que las autori· 
dades espaiiolas radicadas en los aleda­
Iios de la Roca redoblaran sus esfuerzos 
en controlar los escritos que pudiesen 
salir desde Gibraltar hacia el interior. 

Bien es cieno que el mismo comisa­
rio de Algeciras pretendió, a renglón 
seguido, tranquili zar a las autoridades 

14 Textualmen1e señaló sobre este 

particullr: "como ademds de csi:LI 

providencms acaso pueda convenir 

tontarotras. y mi i1nencióo sea me­
jorar este establecimiento de mone­
ra que venga de ti la mayor uti li­
dad a mis súbdnos. quiero que. lue­

go que se reúna el Consejo de la 
Inquisición. do de >us mdividuos. 
con otros dos del Con>ejn Real, 

unos y o1ros los que yo nombrnrc. 
cxanunen la fomm y modo de pro­
ceder en !fu. cau'fu. que se tiene en 
el Santo Oficio. y el método es~1-

blectdo para lo ccnsurn y prohtbt· 

ción de Libros. y ;i en ello hallaren 
cosa que sen contra el bien de mis 
vas:tl1o~ y recta :uhninistración de 

ju>ticia o que se deba variar. me 1<> 
propongan > consulten para que 
acuerde yo lo que convenga", en 
Decmos del rt)' D. Femaudn VIl, 

tomo l. Madrid. 1823. Para cono· 
cer con más detalle el apoyo que 
buscó el rey en la Inquisición so­
bre esta materia de la censura pue­

de leerse a Hem) KAMEI'I: ú1 in· 

quisición española . Barcelona. 
1979, pág. 297 y a M. JtM éNEZ 

MONTESERÍN. en /iiswria de la 

Inqmsir ión en España .-.. A.m!n·ca 

( diri,~idfl por Joaqufn Pbu Villll· 
IIII C lJt l y Barrolo mé Esc(uulell 

8mw),tomo l, Madrid. 1984, p~g. 
1480. 

11 A.ll.N., h•g. 4-164. fol. 4. 

,. lbidtm, fol. 5. 

11 lbidem, fol. 5. 
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" /bult m. fol. 6. españolas. Según había podido conocer de ocmbre la preceptiva carta al monar-
"no se haria la impresión del periódico ca que, en Jo más importante, venía a 

" lbidt tn, rol. 8. a causa de que el Gobierno inglé:i les decir que "recibieron la orden del día 3 
havia prevenido a los redactores, que de agosto de 1818, donde se fijaba que 

" /bid•m, fol. q_ son españoles refugiados en Londres, los inquisidores de cada tribunal habían 

"Lucienne OOMERGUE: "Los lec-
que les retrasaria las pensiones si no lo de practicar todas las diligencias preci-
hacian en el uso de la Ley Inglesa que sas al objeto de averiguar y, en su caso, 

lores de libros proh1bidos en Jos ~1 - los permitia"28• recoger todos Jos ejemplares del pros-
umo• licmpos de la lnqui>ición pecto del periódico que con el título de 
( t 770-1808)", en LA lr~quisiciór~ es- Esta sin duda era una buena noticia El Español Constitucional, trataba de 
puiíola. Nueva vlsMn, 'IU~VO.J han·-

para el gobierno español. Pero ante el publicarse en Londres semanalmenle, 
zonru. Madnd. 1980, págs. 605 y 
606. 

desconocimiento de su veracidad. el In- siendo por su naturaleza subversivo y 
quisidor General esúmaba que no debía sedicioso y contrario a la tranquilidad 

" A./f N., /eg. 4464. n• l. fol. 10. relajarse el control en ningún lugar, por de estos Reynos""'. 
lo que se dirigió al monarca para seña-

1 A cominrz.os del siglo pasado, larle que "continuaremos con los nue- Como era la tónica habitual, los 

¡\fnnutl GOMt."Z IMAZ rtaliz.6 rma vos encargos que nos hace V.A. con inquisidores vallisoletanos remitieron la 

pom,.noriwda descripciÓn de lafi- motivo de la Real Orden comunicada". oponuna circular a todos los comisarios, 

gura dt Fernmrdez Sordino en LAs revisores de los pueblos y puertos del 
pt·n6tlicos tlurantt. la Gu~rra dt la Las pesquisas se extendieron por distrito, competentes dentro de su de-
ltrdependencia ( 1808-18 14). pág. toda España, aunque los resultados co- marcación. Tras realizar diversas inda-
249. Dice de él que "no fue nunca sechados fuerou bastante dispares. gaciones, recibieron noticias de que cua-
un Hipócra1cs en su carrera, ~ino que Así, por ejemplo, los inquisidores del 1ro meses antes se habían incautado en 
despunló como inquiclo y exallado Tribunal de Santiago de Compostela Burgos tres pliegos, su1 identificación 
palriola de ideas polílicas muy avan- informaron al rey que, "a pesar de ha- del remitente, y procedentes de Anda-
zadns, y en los comien7.0S de llevan- bcr enviado el 12 de agosto sucesivos lucía. Tan sólo se pudo señalar que apa-
truniemo nacional tomó parle cu los avisos y circulares a todos los mini Iros rccieron unas cuartillas, impresas por 
suc.,o> de Exlrcmadura. Eu Madrid. y personas de la mayor confianza. a ambas páginas, escritas en su mayor 
fue perseguido en diciembre de t 808 quienes se podía atribuir la responsabi- parte en inglés, donde se anunciaba el 
por hacer rnanifc>lacioncs palrióli- lidad de recoger cuantos ejemplares fue- reiterado proyecto de publicar en Lon-
c ... p11diendo escapar anlcs de que sen descubiertos del Español Constiru- dres un periódico bajo el útulo de El 
lo prendieran los anvac;ores; coman· cional y la consiguiente detención de su> Español Constitucional. 
dó Juego una panidu de gue•Tilla en 

poseedores, lo cieno es que hasta la fe-
los márgenes dclliémr. y cuando e o 

cha la búsqueda ha sido valdfa". Los Nada se sabía, por tanto, de quienes 
aquella comarc:t no pudo continuar 

operando, se refugió en la is la 
inquisidores, Fernando Quijano y Do- fueron los encargados de enviar hasta 

¡¡udilana, donde fue empleado como mingo de Jos Ríos, finalizan su carta el comzón de Casúlla los "peligrosos 

m6dico mili1ar.n el llospual de San empleando témlinos similares a los ya papeles", pero al menos se contó con 

C:trlos en la Isla de León". En lo que expuestos por el Inquisidor General, en un dato de suma relevancia. El hecho 

utuílc a su veniente periodística., el sentido de que procurarían, por todos de que fuesen remitidos desde el sur de 

Gómcz lmaz agrega que "Fem:lndez los medios a su alcance, "excitar el zelo la península corrobora la sospecha de 
Sardina no se distinguió como es- de nuestros Comisarios, Min istros y que llegaron a España a través de Gi-
crilnr uuc ~;.aJi ern de lo vuli!:ar ni personas de nuestra mayor confianza braltar, lo que acredi tó la ineficacia de 

1¡ mucho mC'OO(j, ni era hombre de 13- para que velen muy particularmente so- las medidas de control que se habfan 
lento notable. ante ~ al contrario. pe- bre este encargo, quedando nosotros por arbitrado en las localidades cercanas a 
destre y de pocn iluslración ... Era un nuestra para en hacer lo mismo, y en la colonia bri tánica. 
oxultodo demócm1a cuya imeligen- cumpli r con quamas ordenes sean del 
cia se hallaba aduhcrnda por las superior agrado de V.A.''"". Otro dala que debemos subrayar es 
máximas de la revolución fmncesa el del perfil de los destinatarios de los 
JeCdas y mal dirigidas o comprcndi- A diferencia de Galicia. en la Espa- papeles. Se trató de personas con una 
das. llegando a un es1ado de exalla- ña del interior sf que se consiguió hallar cómoda posición social. Individuos que 
ción o romanticismo muy en boga algunos ejemplares del impreso que ostentaban suficiente preparación inte-

anunciaba la futura publicación del pe- lectual y que serfan capaces de sensibi- l j 
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riódico. Los inquisidores del Tribunal !izarse con las reivindicaciones libera-

\, de Valladolid, José Mata Linares y Mar- les. En este sentido, podemos señalar 
cos Femández Alonso, remitieron el 7 que existía una clara similitud con quie-



nes se dedicaban a informarse de los 
postulados revolucionarios a través de 
la lectura de libros. Como escribe 
Luciennc Domergue "los lectores de li-
bros prohibidos suelen ser varones ... Hay 
una casi total ausencia de mujeres ... La 
lectura de obras prohibidas es pecado 
intelectual, pecado de hombre, por con­
siguiente"31. 

Cada uno de los tres pliegos fueron 
recibidos por Jacinto Maysonada. ciru­
jano de cámara y vicedirector del Real 
Colegio de Cirugía Médica de Burgos; 
Francisco Saleta, Catedrático de Medi­
cina y Cirugía y secretario de la citada 
institución. y, por último, se encontraba 
Juan Basas, Catedrático de idéntica es­
pecialidadll. 

Tal vez la elección de estos tres su­
jetos no fuese producto de la mera ca­
sualidad. Junto a su preparación inte­
lectual, en ellos concurría la facu ltad de 
poderse convertir en potenciales medios 
difusores de los contenidos políticos 
insertos en el in1preso, no sólo entre sus 
alumnos, sino también entre sus cole­
gas y pacientes. 

Al margen de esta probable razón, 
debemos aludir a otro aspecto notable 
que permite comprender el porqué fue­
ron éstos y no otros los sujetos elegi­
dos. A la cabeza del proyecto periodís­
tico se encontraba el también médico 
Pedro Pascasio Fernández Sardina, ca­
lificado por sus coetáneos como exallll­
do patriota y revolucionario. Dicho per­
sonaje contaba. a esas alturas del siglo 
XIX, con una importante experiencia en 
el campo de !aprensa. Entre 1811 y 1812 
fue artífice de la publicación El Robes­
pierre Espaíiol, amigo de las leyes, que 
vio la luz en los meridionales territorios 
de la Isla de León y Cádiz. Ya con ante­
rioridad, durante 1808, e.~ tuvo al frente 
del periódico El Diario de Badajoz. Es­
tos dos precedentes le pennitieron afron­
tar con especial entusiasmo el proyecto 
de El Espmiol Consrimcional, aunque 
las circunstancias fueran adversas para 
su cristalización por entonces. En 1820, 
coincidiendo con el comienzo del trie­
nio liberal, regresó a España, donde es-

tuvo al frente de la publicación de El 
Redacror General y El Cincinaro'3• 

Quizá por coincidencias del pasado, 
las diferentes hojas que anunciaban el 
futuro alumbramiento del periódico lle­
garon a esos tres colegas citados de 
Fcrnándcz Sardina. Una vez localiza­
dos, los inqui;idores de Valladolid les 
sometieron a un exhaustivo interroga­
torio sobre el cómo y el porqué habían 
llegado a sus manos los papeles en cues­
tión. Las respuestas. como era de espe­
rar, fueron totalmente evasivas. Decla­
raron que nada sabían al respecto y que 
jamás se vieron inmersos en un trance 
similar. Es más, la sospecha de que los 
papeles entrañaban frases subversivas 
les incitó a desprenderse de ellos inme­
diatamente. Así, al menos Jo declararon 
Francisco Saleta y Juan Basas en el 
transcurso del interrogatorio, quienes 
garantizaron a los inquisidores que 
"quemaron los pliegos para deshacerse 
de ellos desde luego, recelando de la 
secreta intención y siniestras ideas que 
podía tener semejante anuncio contra­
rio enteramente a su carácter•·:><. 

Menos drástico se mostró el tercero 
de los implicados. Jacinto Maysonada 
prefi rió informar de lo que le había su­
cedido a su superior, el Marqués de la 
Manca, residente también en Burgos, a 
quien entregó personalmente todos los 
papeles que sobre el periódico recibió 
en su dfa. Con este comportamiento, 
pensaba que quedó suficientemente 
acreditada su fiel adhesión a la causa 
absolutista. 

La propagación del impreso no sólo 
se produjo en la capital burgalesa. Se­
gún infomJación faci litada por los pro­
pios inquisidores de Valladolid, duran­
te el mes de julio de ese año se recibió 
otro ejemplar en Salamanca. En esta 
ocasión el destinatario del impreso fue 
el Rector de la Universidad33• Como ya 
había sucedido en relación a los pape­
les llegados a Burgos, los que llegaron 
a la máxima autoridad universitaria pro­
cedían de Andalucía, concretamente de 
la localidad de San Roque, cercana a la 
colonia británica de Gibraltar. 

por entonces. precursor del roman­

ucismo en In JiteraiUra, no tenien­

do por ba.•e má.• que una tendencia 

escéptica y w1a sen,ibilidad matc­

rialisla adorn.-da con exallacione.:, 
de im:~ginnción" Pero estos dem~­

nr-os no alcanzaron el mvel de grn· 

vcdnd que denuncia a cominuación 

el autor que seguimos. para quien 

Fem:lndez Snrdino "era un plagia­

no de marca mayor que fuSJtabasin 

piedad a cuan tus escritores se po­

nian al nlcance de sus manos peca­

doras; en un pnncipto pasó el pro­

cedimien to inadvertido. y aun 
elogiose algún que o~ o artCcuto de 

su penódico, mas luego se percara­

ron Wgunos i_ngcmos perspicacc.~ de 

las :úiciones del que d:!bala de te· 

rrorista y sever fstmo CMón. que 

copiaba de la cr uz a la fecha a 

Saavedro Fnjardo en su Empresas 

poHlicas o bien a Cicerón, según 

má.• te acomoda par.~ odere>Jr el 

artfculo qu.;. tenía entre manos ... ". 

"A. I/. N. leg. 4464, n• J. fol. U. 

" Quiz.1 se comprendo cuáJ pudo 

ser la razón de que el destinatllno 

fuese el Rector~¡ Lc:uemos en con­

sideración las palabras de BALDÓ 

LACOM BA :1 e> te respecto en 

"Fernando V 1 1..." , e u·., pág. 3fl2 : 

"en la época de las Cones dc c:Miz, 
lo' liberales abord aron un progro­

ma educativo que rompfa con la 

hegemonía de Jo lglesm, acababa 

con la educación eotamental y es­
tablecfa un pton nacional completo 

y sistemático. El plantenmicmoque 

hace el bberalis111u de tu nueva edu­

cación asumía do• herencias. el le­

gado de la llu$tración y la herencta 

doctrinal de la revolución de 1789. 

De este modo. la enseñanza era con­

siderada como un in&~rumeolo de 

reforma. promoción y Lransfonna­

ción de la sociedad, pero a la ve-¿ 
debía insertarse en la re forma 
sociopoHtica global propia de la 

revolución". 
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En el expediente incoado al efecto, 
se acometió una pormenorizada descrip­
CIÓn de la vinudes del Rector, Manuel 
Pavón, a quien se definió como •·un jo­
ven de mucha religión y cristiandad", al 
tiempo que se subrayó la celeridad con 
que se desprendió de las hojas recibidas. 
Así, e comunicó que quiso "inmediata­
mente ponerlo en las Reales manos de 
S.M .. como en efecto lo hizo, por medio 
del Señor Marqués de San Simón". Este, 
seguidamente. dio traslado al comisario 
de la Inquisición. José Hernando de 
Carabcs, quien inició los trámites opor· 
tunos para que el rey estuviese perfecta· 
mente instruido de todo lo acaecido. 

Concluía el expedienre elabor&do por 
los inquisidores de Valladolid, señalan· 
·do que no tenían constancia de ningún 
otro ejemplar del prospecto relativo a 
El Espaiiol Constilucional. Lo que ve­
nía a demostrar que fueron muy pocos 
los que llegaron a sus destinatarios o que 
el temor a ser procesados por la Inqui­
sición provocaba que los colocasen a 
buen recaudo, donde difícilmente po· 
dían ser hallados. 

Aunque escasos, algunos impresos 
más llegaron en las siguientes fechas. 
Líneas atrás indicábamos que los 
inquisidores del tribunal de Santiago de 
Compostela informaron que hasta agos· 
to de 1818 nada se sabía sobre el pro­
yecto de periódico. Meses más tarde, sin 
embargo, el panorama cambió. En car­
ta redactada con fecha de 21 de octubre 
de ese año, los inquisidores Fernando 
Quijano y Domingo de los Ríos anun­
ciaron al monarca que el comisario de 
LuJ!O. de nombre Vicente López Somo­
za, les había comunicado que el obispo 
de la capital lucense había recibido una 
copia del prospecto, como de igual for· 
ma acaeció con su homólogo de ~londo· 
ñedo. Realmente curiosos resultan es· 
tos casos, por tratarse de dos individuos 
pertenecientes a un estamento que tra· 
dicionalmente había venido defendien­
do los postulados absolutistas. 

Fuera de estos supuestos, de ningu­
no más se tu vieron noticias, ni en 
Galicia, ni en el resto de Españal6• 

5. ELANSIADONACIMIEN­
TO DEL PERIÓDICO 

Hemos tenido la oportunidad de re­
saltar que la alarma generada en Espa­
ña desde que ~e conoció que unos cuan­
tos liberales exiliados estaban planifi­
cando la publicación de un nuevo pe­
riódico afín a su ideología, no se co· 
rrespondió con lo que la realidad demos· 
tró po terionnente. La reactivación del 
cerco montado por la maquinaria 
inquisitorial y la escasez de medios con 
que se toparon los promotores evitó la 
temida llegada masiva de lin semanario 
que, quizá, en otras circunstancias hu­
biese inquietado algo más a los dirigen­
tes políticos, poco antes de que se abrie­
ra el efímero período de libertad, prin­
cipiado en 1820. 

Final izado éste, los liberales volvie· 
ron a ser apartados de las riendas del 
poder por obra de los absolutistas y se 
vieron conminado~ a secundar los pa­
sos ya transitados por muchos de sus 
compañeros en 1814. La inmensa ma· 
yo ría escogieron Gibraltar como puerta 
de salida hacia la capital inglesa. Pero 
hubo una sustancial diferencia si la co­
tejamos con la situación vivida años 
atrás. Desde 1823, Londres se iba a con­
vertir en el centro intelectual de España 
en el extranjero. Los emigrantes consi­
guen sacar a ia luz periódicos como 
Ocios de los espmioles emigrados. El 
Tele.1copio, El Mr1seo Utliversal de 
Cieucias y Arres, Correo U/erario y 
Políiico de Londres, El Emigrado QIJ. 
serwulor. Semwwrio de Agricultura y, 
el que más no~ interesa en esta sede. El 
E.iptuiol Cmwitucinnal. 

Superadas las dificultades del primer 
intento frustrado, El Ewwrnl Cmwitu· 
cioual, pudo ser publicado merced a las 
importantes sumas económicas que su· 
fragaron los exiliados españoles en Jn. 
glaterra y los Suscriptores hispanoame· 
ricanos. De nuevo, la máxima respon­
sabilidad recayó sobre Pedro Pascasio 
Femández Sardino y el periódico llegó 
a convertirse en el principal medio de 
difusión de los liberales más exaltados. 



Durante los siguientes años, colabo­
raron exiliados que firmaban sus rutí­
culos de opinión con iniciales o pscu­
dónimos, ante el temor de sufrir repre­
salias, si llegaban a ser identificados. 
Entre los que más despuntaron se en­
contraba el conocido Flórez Estrada. 
La extensión media de cada número so­
lfa rondar las ochenta páginas, siendo 
su tirada de carácter mensual desde 
marzo de 1824 hasta junio de 1825. 

Lejos quedaron aquellos propósitos 
iniciales que ambicionaban que el pe­
riódico saliese a la luz una vez en sema­
na. Los elevados costes de edición for­
zó a que se tuviesen que conformar con 
editarlo cada treinta días. Lo que sí se 
mantuvieron fueron las diferentes sec­
ciones que contemplaba el prospecto 

dedicadas a tratar cuestiones de índole 
política, artística o cientffica. Ylientras 
que estas últimas fueron redactadas por 
el propio Femández Sardino. conside­
rado como un especialista cienúfico de 
primer niveJ. la sección de arte fue guia­
da por su esposa, Carmen de Silva, do­
tada de una mayor capacidad literaria 
Qlle su esposo". 

Lamentablemente nuestro conoci­
miento sobre este periódico queda ce­
ñido a lo expue to. Nada sabemos res­
pecto a si llegó a ser leído en la Penín­
sula o no. Pero nada nos debe llevar a 
descrutar que, tal vez, por vía del con­
trabando se infiltraran multitud de ejem­
plares, como ya había venido sucedien­
do desde hacía tiempo y aconteció con 
el mismo anuncio del periódico. 

APÉNDICE DOCUMENTAL 

CALIFICACIONES Y CENSURAS SOBRE «EL ESPAÑOL CONSTITU­
CIONAL» (AÑO DE 1818). A.H.N. leg. 4464, n"l. 

Prospecto. 

«Los déspotas de todos los pt1eblos, y de todos los tiempos han mirado la liber­
tad de la imprenta como el obstáculo mas temible y mas contrario al estableci­
miento y consolidacion de los goviernos absolutos. Del mismo modo los pueblos, 
quando han tratado de establecer su libertad, han conocido que el derecho de co­
municar libremente sus ideas era el mas sagrado de todos los que el Cielo ha con­
cedido á los hombres, y el mas fi rme apoyo contra los atentados de la Lirania. 
Quando la Nacion Española vió atacada su independencia política, cautivo el mo­
narca que la regia, y en una palabra, disueltos todos los vínculos sociales, se creyó 
autorizada para establecer aquella forma de goviemo mas adecuada á su genio y 
costumbres, y mas confonne al estado en que se encontraba. Las Cortes fonnaron 
la Consti tucion de la Monarquía Española y declararon la libertad de la imprenta 
como uno de los derechos imprescriptibles del pueblo. 

Pero restituido Femando 7• al trono de los Españoles habían cimentado con su 
sangre, una faccion sacn1ega, compuesta en gran parte de hombres extrangcros á 
todos los sucesos y á todas las glorias que la Nacion había adquirido, abusando de la 
inexperiencia de un Príncipe joven, logró destruir la libertad naciente y precipitar la 
Patria en el abismo de males de que tamo se lamenta. Los tiros mas fuertes de aquella 
faecion perjura y traidora se dirigieron contra la libertad de la imprenta, y desde 
entonces quedaron sepu ltada~ en el olvido todas las proezas de aquella Nacion va­
liente. No le quedó ni aun la facultad de poder reclamar a los Govicrnos y Naciones 
de la Europa la justa gratitud de los sacri ficios que había hecho por la libertad de 
todas. Las hazañas de nuestros bravos militares, las acciones patrióticas de un cente-

" M:uia Cnn SEOANE: His roriu 

d~l p~riod/S/110 ~~~ España, 101110 U. 

El , ;gto XJX. Madrid. 1996. p:lgs. 

110 y 11 1. 
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nar de Ciudades reducidas a cenizas ... casi ninguno de los innumerables hechos que 
produxo el entusiasmo de una guerra Nacional, se ha publ icado en España. 

Por otra parte, los Españoles que mas servicios habían hecho en el campo de 
batalla por la independencia Nacional, y los que de mas buena fé habían consagra­
do sus tareas al establecimiento de la libenad civil, todos gimen hoy en los calabo­
zos de la Inquisicion. y en lns de las Cárceles públicas, 6 han sido condenados á los 
Presidios destinados a los asesinos y mal-hechores. Pero no se crea que para todo 
esto haya precedido el juicio que previenen las leyes de España, ni tampoco que á 
aquellos ilustres Patriotas se les permitió defenderse en ninguna manera. Una or­
den reservada del Rey, dirigida al Capitán General de Madrid y extendida de una 
manera inquisitorial, fué bastante para legalizar uno de los actos mas atroces que 
ofrece la Historia. 

Estos son los motivos que nos han inducido á la publicacion de un periódico. 
baxo el titulo que queda indicado al principio de este Prospecto. Estamos persua­
didos de que, qualquiera que sea la extension de la obra que vamos á emprehender, 
será siempre superior á nuestras fuerzas. Pero contamos con las luces de todos 
nue~lros Compatriotas en qualquiera pane que se encuentren, y con las de todos 
los amigos de la libertad del género humano. 

El Constitucional Español se publicará en Londres, en 8" ingles, una vez a la 
semana y contendrá los artículos siguientes. 

An. 1 •. Se comunicarán los aconteci1nientos mas imponantes de la Europa, 
acompañados de las reflexiones que se crean oponunas. 

An. z•. Este anículo tendrá por objeto publicar los documentos mas interesan­
tes de la revolucion de España, y particularmente en las tres épocas siguientes. 

1'. Arresto del Príncipe de Asturias y causa de El Escorial. 

2'. Insurreccion de Aran juez contra el Príncipe de la Paz, coronacion de Fer­
nando 7" por Rey de España, su viage á Bayona, su pem1anencia y renuncias en 
aquella Plaza. 

3'. Cautiverio de Fernando 7' en Valencey, su vuelta á España despucs de con­
cluida la Guerra, su entrada en Madrid al frente de 12000 hombres, y publicacion 
del decreto de 4 de mayo. 

An. 3'. Se dará una noticia de los esfuerzos que repelidas veces han hecho los 
Españoles para reconquistar su libenad, y se publicarán los servicios de los ilustres 

l'llu .o..., .:..e) J ··w Hti, •"' t:AJhlliUJ d ~l">llluO u<: tlt l)puuou puuu~a en mp<llla y un 

cálculo del resultado que deben tener los procedimientos arbitrarios, la falta desiste­
ma en la administracioo, y la guerra dispendiosa contra los Americanos. 

An. 4' . Se publicaran los documentos mas imponantes del origen y progresos 
de la revolucionen los diferentes puntos de las Americas; se manifestará !ajusticia 
con que los Espa1ioles Americanos resisten someterse al yugo ti ránico que hoy 
oprime a sus compatriotas en España, y se expondrán las causas que mas han 
contribuido á retardar el establecimiento de Govicrnos pcrmancmes. 

Art. 5". Se publicará un juicio imparcial de la conducta política de los diferen­
tes goviemos patrioticos que ha habido en España, á savcr: de las Juntas provincia­
les, Junta Central, primera Regencia y Regencias Constitucionales. Se dará una 1¡ 



noticia de los trabajos de l a.~ Cortes Extraordinarias y Ordinarias, y se expondrá la 
conducta de varios Diputlldos pe~uros, sin omitir la que hao tenido alguno~ de los 
Generales Nacionales y Extrangeros al servicio de España. 

An. 6•. Se extractarán las obras clásicas que salgan a la luz en Europa, y se dar.\ 
noticia de todos los descubrimientos é invenciones que puedan ser útiles en Espa­
ña y en América. 

Nota.- Quando ocurran algunas noticias del mayor interes. tanto en la América 
como en España, las publicaremos inmediatamente en Ingles y Español por via de 
suplemento, que se repa1tirá gratis a los Señores subscriptores. 

Se admiten subscripciones en Londres en la libreri a de T. Boosey, Broad street, 
cerca de la Bolsa: á diez y siete chelines por trimestre; una lib. es ter!. y JO. chil. 
por seis meses, y dos lib. csterl. quince chil. por un año~. 

Expedieule geueral para recoger el Periódico semanal que se fliÚJlica en úm­
dres titulado «El Espmiol Couslitucional». 

Copia presentada. 

«Excmo. Sr.= En el dia de ayer recivio el Decano de este Consej o de la General 
Inquisicion la Real Orden de 27 de Julio ultimo en la que despues de expresar 
haver recibido varios prelados y autoridades del Reyno con el sello de la estafeta 
de San Roque, Andalucia baja, un impreso subversivo y sedicioso que anunc1a la 
publicacion que debe hacerse en Londres de un periodico semanal con el utulo de 
El E.~pa1iol Constitucional y las providencias que el Consejo Real hu tomado a fin 
de impedir se introduzca en estos Dominios el expresado papel, recogiendo <¡llllnto~ 
exemplares se huviesen ya introducido, y de que pueda havcr noticia; se ha digna­
do S. M. resolver que este Consejo de Inquisicion con conocimiento de lo referido 
tome todas las providencias que le dicte su acreditada adhesion a la Real Persona 
y amor al bien publico no solo para recoger quantos exemplares del l31 anuncio 
existan en poder de particulares y de los numeras del Periodico que traten de 
introducirse llegado el ca~o de su publicacion, sino tambien pa.ra lograr In captura 
de las persona empleadas en esta trama. 

Y el Consejo en su vista y del impreso que se ha serbido acompruiar ha acorda­
do expedir (como se exccuta.ra inmediatamente) circulares a todo~ los tribunales 
subalternos para que por si y por medio de sus Ministros tomen con la mayor 
reserva todas las medidas y precauciones que les dicte su prudencia y previ~ iun y 
esten al alcanze de su autoridad para que tengan cumplido efecto la resolucion de 
S.~. comunicada a este Consejo. Madrid 3 de agosto de 1818=Excmo. Sr.= Gabriel 
Hevia= Excmo. Sr. Juan Lozano de Torres~ . 

Primeras actuaciones de los inquisidores tras recibir el preceptivo mandato regio. 

«Tan luego como se recivio en este Sto. Oficio la Superior Orden de V.A. de 3 
de Agosto proximo pasado, que nos recuerda con fecha de 15 del corriente sobre el 
periodico titulado El E.~pañol Constitucional, y su manifiesto se comunico a los 
Comisarios de los principales Puertos; y el de Algeciras nos contesto en fi n de 
dicho Agosto, qt1e en efecto havian tenido varios habitantes de Gibraltar el cxprc- 471 
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sado manifiesto del susodicho periodico; pero que al mismo tiempo se aseguraba 
que no se haría la impresion a causa de que el Govierno ingles les bavia prevenido 
a Jos redactores que son españoles refugiados en Londres, les retrasaria las pensio­
nes si no lo hacian en uso de la Ley Inglesa que los pennitia. Esto parece que 
reclama una vigi lancia en negocio de tanta consecuencia que continuaremos con 
los nuevos encargos que nos hace V.A. con motivo de la Real Orden comunicada 
al limo. Sr. Inquisidor General electo. 23 de septiembre de 1818». 

Carta de los inqllisidores de Sa11tiago de 26 de septiembre de 1818 donde se 
indica que hasta esa f echa 110 se ha descubierto ningún papel referwte al perió­
dico E l Español Constitucional» . 

.. Aunque pasamos varios avisos y circulares en 12 de Agosto de este año, y 
despues sucesivamente a varios Ministros y personas de nuestra mayor confianza 
para que estu viesen con el mayor cuydado no solo para recogerquantos exemplares 
viesen en poder u e algun particular del periodico ti tulado El Español Constitucio­
nal y para que lograsen la captura de las personas que se ocupasen en su introduccion 
y circulacion. y estuviesen empleadas en esta trama; segun V.A. nos lo mandó en 
la Acordada que sobre este particular nos pasó en 3 de Agosto, hasta ahora no ha 
habido resulta alguna. Y como V.A. nos recuerde el mismo encargo en su acordada 
de 15 de este en virtud de la Real Orden que se comunicó en 13 del mismo al Ilmo. 
Sr. lnquisidor General por la primera Secretaria de Estado; repetimos las mismas 
diligencias que la vez pasada excitando el zelo de nuestros Comisarios, Ministros 
y personas de nuestra mayor conflanza para que velen muy particularmente sobre 
este encargo, quedando nosotros por nuestra parte en hacer lo mismo,)' en cumplir 
con quantas ordenes sean del superior agrado de V. A. Dios guarde a V.A. muchos 
años. lnquisit:ion de Santiago 26 de Septiembre de 1818. 

Fdo: D. Fernando Quijano y D. Domingo de los Rios». 

Escrito de los inquisidores de Valladolid co11jeclla 7 de octubre de 1818 donde 
anuncia11 la incautaci6t1 de varios papeles relativos al periódico en/as ciudades 
de Burgos y Salamanca. 

<<Luego que recibimos la primera orden de V.A. de fecha de 3 de agosto de este 
año, relativa a que se practicasen las diligencias posibles por este tribunal para la 
averiguacion y recogimiento de todos los exemplares del prospecto o anuncio im­

tflC.'!.u-,d:t1, ~uiRrli:'.r':(UU"..f'&l'.n 1 úiUJlf'úb'~1' ... ~V<>-1íill'.f'&nnirw;illna' úrnttlleúb' 
publicarse en Londres semanalmente, siendo por su naruraleza subversivo y sedi­
cioso y contrario a la tranquilidad de estos Reynos; expedimos circulares a todos 
los comisarios, revisores de los pueblos y pLlerlos de este distri to, y de sus infor­
mes dados hasta aora ha resultado lo siguiente: 

Que hara como cuatro meses que en la ciL1dad de Burgos se recibieron por 
correo tres pliegos sencillos en forma de anonimos con el seUo de Andalucía vaja, 
pero sin carta, ni firma alguna, incluyendo meramente en dichos pliegos una cuar· 
tilla de papel, impreso por ambas paginas, la mayor parte en ingles, en que se 
anunciaba la publicacion en Londres de un periodico, con el titulo de El Español 
Constitucional. Estos tres pliegos vinieron di rigidos a otras tanta~ personas que lo 
fueron D. Jacinto Maysonada, Zirujano de Camara, Honorario de S.M. y Vice 
Director del Rea l Colegio de Zirujia Medica de Burgos, D. Francisco Saleta, 



Cathedratico de Medicina y Zirujia y sccrl!tario interino del mismo Colegio. y el 
Dr. D. Juan Basas, Cathedratico de Medicina y Zirujia en el propio colegio; mas 
estos sujetos no parece tenian antecedente alguno, ni intervencion en semejante 
asumo, y de consiguiente ignoran quien se los haya embiado, y con que objeto se 
los hayan remitido; y por lo mismo pensaban todos ellos en quemarlos, y desacerse 
de ellos desde luego, recelando la secreta intcncion v siniestras ideas que poclia 
tener semejante anuncio contrario enteramente a su ~aracter; persuadidos de que 
sin duda tomandose las señas de ~us nombres y destinos por la Guia de Forasteros, 
en la que constan los de todo funcionario publico, fuese suficiente esta noticia, 
pard rcmitirsclos. 

Asi lo practicaron D. Francisco Saleta y D. Juan Basa,. quemando ocho pape­
les. Mas D. Jacinto Maysonada suspendio el hacerlo y tubo por ma' combeniente 
el reservarlo, para dar noticia de el a la Superioridad, lo que a si vcri fico, poniendo 
para el efecto el dicho anuncio impreso en manos y poder del Sr. Marques de la 
Manca, residente en la misma ciudad de Burgos, con Jo que ere yo ha ver cumplido 
con su obligacion, y acreditado con este servicio su fidelidad a amba Magestades. 
Todos estos pliegos traian el sello de Andalucia vaja. 

Resulta tambien que en la ciudad de Salamanca, por el mes de julio de este año, 
se recibio otro igual papel impreso, dirigido con el sobre escrito lo siguiente: Al 
Rector de la Univer.;idad de Salamanca. con el sello de la estafeta de San Roque. 
Este Rector de Salamanca, que parece es joven de mucha rcligion y cristiandad, es . 
D. Manuel Pabon. hijo de D. Baltasar Pabon, en cuya casa y compañia se halla, y 
habiendo conocido la malicia de dicho papel, trató inmediatamente de ponerlo en 
las Reales manos de S.M. como en efecto lo hizo, por medio del Señor Marques de 
San Simon, cuyas carta~ ha manifestado a nuestro comisario D. Jose Hemando de 
Carabes, y en efecto aparece por una de ellas, que se entregó al Rey el referido 
papel, en el dia de 31 de julio pasado: Es cuanto podemos por aom informar a V. A. 
sobre este particular, en comestacion a la ultima carta de 22 de septiembre de este 
año; sin que de los demas comisarios hayamos recibido noticia alguna de 
consideracion. 

Dios Nuestro Señor guarde la Vida de V. A. muchos años. 
lnquisicion de Valladolid, 7 de octubre de 18 18. 
Fdo: Dr. D. Josef Mata Linares y Dr. D. Marcos Femandez AlonsO>>. 

Nueva carta de los inquisidores de Santiago con feclw 21 de octubre de 1818 
donde comunican la reciente recepci6n por parle de los obispos de Lugo y 
Mondoñedo de sendos ejemplares. 

«En la segunda circulacion que hicimos encargando a nuestros Comisarios y 

per.;onas de nuestra mayor confianza que estuviesen muy a la mira de la i nlroduccion 
del Periodico semanal titulado El Español Constitucional nos dio parte D. Vicente 
Lo pez Somoza que el Señor Obi~po de Lugo babia recivido oficiosamente uno por 
el correo, y que nos le remitiria si gustabamos de él. y habiendole contestado que 
si tenia a bien S.S.L entregarsele, le recogiese y le mandase, le incluimos a V. A. 
con la carta del Obispo de Mondoñedo, siendo quanto hasta el di a hayamos podido 
adelantar en el particular: 

Dios guarde a V.A. muchos años. 
Inquisicion de Santiago, 21 de octubre de 1818. 
Fdo: D. Femando Quijano y D. Domingo de los Rios». 473 
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Seg11nCÚl carúl de los inquisidores de Valladolid de 22 de och1bre de 1818, donde 
amplúm la infonnaciÓII ofrecida con anterioridad respecto a los papeles apre­
hendidos. 

«Con posterioridad a lo que con fecha de 8 del corriente comunicamos a V.A. 
sobre el encargo que nos hizo para tomar las medidas oportunas a fin de impedir la 
introduccion en España del Periodico que debia publicarse en Londres, con el 
titulo de El Español Constitucional: nuestro comisionado en la ciudad de Burgos 
nos dice hoy lo siguiente: 

<<Como amante de la Rcligion Sacrosanta y de la de S.M. Catolica no puede 
menos de elevar a la noticia del Tribunal lo siguiente. Habiendose producido en 
esta ciudad la ocupacion de J¡¡ casa y papeles de D. Manuel de la Rica, cura en el 
lugar de la Pardilla, obispado de Segovia, y Doctoral en cuestion en esta Sta. 
lnquisicion de Burgos , y asegurandose mas q tiC a estas horas se hallaría preso 
(hace como veinte días se ausento de esta ciudad) por orden superior, se presento 
a mi D. Jacinto \llaixomada, a quien por comision tome dos declaraciones en razon 
de un periodico, prcguntandome si sabia la causa de este accidente; y habiendole 

· respondido que no, por que a la verdad la ignoro, me dixo: Si tal vez sera por el 
insinuado Periodico; y respondiendole lo mismo, continuo: es que aquel que V.m. 
sabe, le remitió D. Manuel de la Rica a un tal Saluchi, vecino de Madrid, y se halla 
con carta aquel de haberle recibido c.~tc: entonces le replique, i pues, V.m. no 
declaro que dicho periodico le había entregado en esta ciudad al Marques de Man­
ca y estaba bien seguro, de que este le había enviado, lo cierto respondio; pero que 
sé, que quien le embió a Saluchi. y este al Marques fue D. Manuel de la Rica: me 
encargó dicho Maixomada averiguase lo que pudiese en la materia que el me diría, 
cuanto pudiese rastrear igualmente. Advierto en esto una contradiccion, con lo que 
de su puño y letra tiene declarado y firmado, y lo pongo en noticia del tribunal con 
el mismo sigilo. que se sirvió encargarme la insinuada comision, para su inteligen­
cia y goviemo. 

Burgos 19 de Octubre de 18 18. 
Fdo. Nicolas Rodríguez . 
Lo que nos ha parecido digno de elevar a V.A. para los efectos convenientes. 

V<tlladolid 22 de octubre de 1818'. 


